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A título de información
Playa del £íste 5 Julio 1898.

Al capitán general Blanco.—^Habana:
Yo salí de Santiago de Cuba ayer maña­

na con toda la escuadra y, tras un comba­
te desigual contra fuerzas más de tres veces 
superiores á las mías, fué destruida mi 
escuadra por entero, habiendo dado órdenes 
de Varar los barcos sobre las roeas. El 
Maria Peretaj Oquendo j Viiscaya volaron 
y el Colón f según la información que me 
han dado los americanos, embarrancó, 
quedando tumbado, y los destroyers se 
fueron á pique. Aún no tengo conocimiento 
del número de bajas; pero indudablemente 
excederán de seiscientos muertos y muchos 
heridos, aunque no en tan gran proporción. 
Nosotros los supervivientes somos todos 
prisioneros de los americanos. Mi gente 
se ha conducido con el mayor valor, ha 
hiendo ganado hasta los aplausos del ene 
migo.

Al comandante del Vizcaya se le ha per­
mitido conservar su espada. Yo estoy agra­
decido altamente á la generosidad conque 
ellos nos han tratado.

Villaamil está ontre los muertos, y creo 
que Lazaga también murió. Entre los heri­
dos está Enlate. Nosotros hemos perdido to­
do y necesimos fondos.—Cgmra.
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I para el abandono del territorio que el ejér- 
I cito ha estado defendiendo tan valerosa- 
’ mente.

Con víveres y municiones podemos nos­
otros mantener nuestras posiciones por mu 
chos meses, y hasta vender muy cara la 
victoria á nuestros enemigos, aunque la 
absoluta posesión del mar, que gozan los 
americanos, haga la vida penosa por la 
falta de alimentos, los combates difíciles 
en extremo por razón á la escasez de mu 
niciones, y embaracen al Gobierno consi 
derablemente á causa de las perturbaciones 
frecuentes del orden público que resultaren 
del estado de hambre por parte del pueblo.

Resumiendo, pues, permítaseme decir 
que el Ejército en general desea la guerra 
por el honor de las armas, como tamb én 
por su propio honor, y el que sería excesi 
vamente doloroso abandonar al enemigo, 
sin combatir, una tierra que ha sido con 
servada durante tantos años á costa de su 

I propia sangre. Esta es la opinión que yo 
también poseo y he poseído siempre.— 
Blanco.

Manila 28.—Gran número de insurrectos ¡ 
tagalos han manifestado deseos de que ten i 
gan término las hostilidades. 1

Aguinaldo se muestra inclinado á la paz. | 
Las pérdidas de los americanos en los úl 

timos choques han ascendido á 83 muertos 
y 349 heridos.—Fabra.

>e los telegramas particulares, tomamos 
las siguientes noticias:

A los filipinos empiezan á faltarles mu 
niciones, y su reconocimiento como belige 
ran tes les ayudaría grandemente.

Se ha telegrafiado para que el que 
navega con rumbo á Manila, apresure su 
marcha á fin de que se incorpore á la es 
cuadra de Dewey sin pérdida de momento.

—En telegrama de Manila se afirma que 
Rasatio y un abogado han salido de Maní 
la para conferenciar con Aguinaldo en Ma
lolos, y han regresado con pliegos cerra

Comisión investigadora
El señor conde de 1 s Almenas ha presenta­

do en el Senado la siguiente proposición de 
ley:

«Artículo 1.® El Parlamento abrirá amplia 
Aformación acerca de lo ocurrido en Filipi­

nas, Cuba y Puerto Rico con ocasión de las su­
blevaciones y guerras sostenidas en estas co­
lonias, á fin de deparar las responsabilidades 
políticas, militares y administrativas en que 
hayan podido incurrir los Generales, jefes y 
oficiales del Ejército y Armada, así como de 
los respectivos Cuerpos Jurídico, de Adminis­
tración y de Sanidad militares.

Art. 2.® En esa información entenderán to­
dos los Diputados y Senadores que actualmen­
te pertenecen á ambas Cámaras, con exclusión 
de los señores Senadores y Diputados que du­
rante las insurrecciones hayan sido Ministros
de la Corona ó hayan pertenecido al Ejército, á

dos dirigidos à las autoridades españolas, la Armada 6 á cualquiera de los Cuerpos Jurí- 111 zh/-h«*i z>i w z> A 1J 2 l_ ____ t» . . -Dicen que Aguinaldo y Sandico, ios cua 
les se encuentran enMalolos, se inclinaban

dico, de Administración ó da Sanidad milita-

Rabana 5 Julio 1898
Al almirante Cervera.—Playa del Este: 
He leído su telegrama con gran pesa­

dumbre, y admiro el comportamiento de 
los oficiales superiores y dotaciones.

Quizás si hubiese usted escogido otra 
hora para salida del puerto, el j esultado ha 
bría sido diferente. Sampson dice en su te 
legrapaa que él no ha tenido más que tres 
muertos y heridos. ¿Es esto posible? Díga­
me qué fondos necesita y dónde y cómo 
puedo remitírselos. Buego á usted, lo mis 
mo que á los jefes, oficiales y gente bajo 
su mando, reciban la expresión de mi 
vivo interés y deseo de aliviar su situación 
en cuanto esté á mi alcance.—Planeo.

Rabana 9 Julio 1898.
Al armirante Cervera, por intermedio del 

cónsul francés en Nueva York:
Insistiendo sobre mi deseo de aliviar la 

conducta de aquellos bravos defensores de 
la nación que tan valerosamente sucum 
bieron en desigual combate y á quienes 
como á usted ofrezco un tributo de admira 
ción, ruego me diga qué suma de dinero 
necesita y á dónde puedo mandársela, á 
cuyo fin y para ahorrar tiempo dirijo este 
telegrama por el intermedio del cónsul 
francés de Nueva York.—jffZawco.

á acoger las proposiciones de paz, y no es 
tán dispuestos todavía á entregar los pri 
sioneros españoles.

En cambio dicen aquellos que dejarían 
en libertad á dos voluntarios norteamerica 
nos que se hallan en su poder esn tal de 
que los yankees reembolsen los gastos que 
esos dos prisioneros les han ocasionado.

Algunos instantes después de llegar Ra 
satio á Manila, los insurrectos han enviado 
un parlamentario para tratar con las auto 

I ridades norteamericanas.

rilipmas

Madrid S Julio 1898.

Al capitán general Blanco.—Habana.
La salida de la escuadra ha causado aquí 

gran alegría.—Correa.

Londres 28.—Un despacho deWashinton 
dice que, después de las negativas categóri 
cas de los periódicos oficiosos americanos, 
por fin el Gobierno de Washington confie 
sa que es cierto que dcscmKrircaron en Mx 
nila tripulaciones de buques de guerra ex 
tranjeros como se telegrafió desde Madrid 
con referencia à la prensa española.

El Gobierno americano añade, sin em 
bargo, que sólo desembarcaron marinos in

Entretanto centenares de filipinos, lie 
vando su comandante á la cabeza, cruza 
han las líneas gritando:

—¡No queremos batirnos yal
—Otros informes niegan que Aguinaldo 

haya hecho proposiciones de paz.
--Respecto á la intervención de Alema 

nia dice un telegrama de Berlín:
El ministro de Negocios extranjeros, ba­

rón de Boluw, ha hecho la siguiente decla­
ración ante la comisión de presuestos del 
Reichstag:

«La información publicada por ciertos 
periódicos extranjeros acerca del crucero

á quien se le atribuye la amenaza de echar 
á pique las chalupas de ese barco debe ser 
clasificada en la categoría de las noticias 
que yo he calificado recientemente de arro 
gantes canards.

Hasta ahora, que yo sepa, el Irene no se

res ejerciendo cargos en los ejércitos colonia­
les.

Art. 3.° Esta Comisión ejercerá sus funcio­
nes durante todo el tiempo necesario para des­
empeñar cumplidamente su mandato, aunque 
antes de dar por terminadas sus tareas fuesen 
disueltas las actuales Cortes ó hubieren termi- 
n«do su vida legal.

Art. 4.® Se concedea á esta Comisión todas 
las facultades necesarias para exigir declara­
ciones y datos á cuantas personas Sociedades 
y Corporaciones juzgue necesario interrogar

I para el buen desempeño de su cometido.
¡ Art. 5.® Para subvenir á los gastos que pue- 
I da ocasionar esta información, se abre crédito 
F ilimitado con cargo á los presupuestos de am- 
‘ bas Cámaras,.y si éstos no bastaren, el Gobier­

no fac litará los necesarios por cuenta,de los 
presupuestos generales del Estado.

} Art. 6 ® Las sesiones que celebre esta Comi- 
' sión serán públicas.
s Art. T® La presidencia corresponderá á los 

actuales presidentes y vicepresidentes de am­
bas Cámaras, por el orden que en cada una de 

j dichas clases determine la suerte entre los de 
; igual categoría.
‘ Art 8.® Si por acaso fortuito ó por dimisión 

bos presidentes, la Comisión elegirá para ejer- 
i corlas á un individuo de su seno.»

obreros y una actividad industrial y mer­
cantil inmensa.

En Vizcaya son bien conocidas las in­
dustrias de hierro; en Valencia las de seda 
muy en decadencia á la vez que las agra­
rias, y en Zaragoza se ha fomentado la 
industria azucarera, al propio tiempo que 
la de construcciones.

Madrid, que lucha con la falta de saltos 
de agua y lo caro que resulta el carbón, 
que no tiene la tradición industrial, va, sin 
embargo, desenvolviendo su actividad obre­
ra, montando fábricas de todas clases, 
aunque no sean grandiosas, de aplicación 
á las necesidades de la villa.

Hase despertado, pues, en gran par^e del 
país amor al trabajo, actividad industrial 
y deseo de desarrollar la riqueza general, 
habiéndolo conseguido de m«do que es vi­
sible el progreso; sólo se necesita continuar 
dando mayores facilidades á la iniciativa 
privada ó de las provincias, para el fomento 
del bienestar patrio.

Lo primero que á ese efecto necesita es 
paz y orden á toda costa.

Hoy no se quiere ni se teme la guerra, 
porque es, en suma, el mayor enemigo del 
trabajo y ie la prosperidad de los pueblos, 
según ha demostrado de un modo harto 
sensible la experiencia.

Por las dolorosas pérdidas que acaba de 
experimentar España, el país está resigna­
do, que es todo lo que puede decirse, y mi­
ra adelan'e para olvidar lo que queda atrás.

Pero, las provincias expresan también 
sentimientos y deseos para a obr \ rege 
neradora. No ocultan su hostilidad á Ma-
drid por la política ábsorvente y centrali- 
zadora que los Gobiernos hacen, poniendo 

I en las leyes y reglamentos, y más aún en 
} las costumbres burocráticas, dificultades y 

trabas para trabajar y establecer mejoras 
locales ó de interés general.

Por eso impónese la descentralización de 
todo aquello que no perjudique el interés 
general, y abreviar y suprimir trámites aún 

? en los asuntos que deba resolver el poder 
central.

I ■ Sólo así pueden ser fructuosas las inicia- 
5 tivas individuales y de las colectividades 
T ^?ocfuccióPi y eï desarro lo mercantil pug- 
I nan con toda demora.

gleses, y que lo hicieron únicamente para »
trabajar en las bombas de incendios del ' encuentra en Filipinas, sino en Hong -

La riqueza española

Habana 8 Mió 1898.
Al general Correa, ministro de la Gue 

rra.—Madrid.
_ El Ejército, siempre listo para cualquier 
sacrificio que demande la nación, per ma 
nece intacto hasta el presente y está siem 
pre lleno de espíritu para mantenerse por 
sí mismo con vigor en Santiago de Cuba. 
Después de muchos combates brillantes, 
en los cuales, aunque se haya perdido al 
gún terreno, se ha disputado cada pulgada

Consulado británico.
La prensa yankée la emprende con el 

general Ríos, tratando de echar sobre éste 
I la responsabilidad de las noticias telegráfl

cas que sobre la situación de Manila circu 
lan por Europa.

Acusan á dicho general de desnaturali 
zar los hechos, suponiéndole la maquiavé 
lica intención de hacer atmósfera en Euro 
pa para que algunas potencias reconozcan 
como beligerantes à los insurrectos filipi

de territorio con gran valor, se han causa I Estas acusaciones resultan completamen 
do al enemigo grandes pérdidas. | te injustas, pues los telegramas recibidos

Es mi opinión que la mayor parte de las I por la vía de Hong Kong, donde no alean 
clases militares oirían con poca paciencia | za la censura americana, han confirmado 
proposición ninguna de paz y mucho menos I los despachos oficiales del general Ríos.

i Kong.
j En la actualidad de los barcos alemanes 

solo hay uno en la bahía de Manila, el
i Faiserin-Auyusta.
\ Teníamos en el Archipiélago un número 
; de casas de comercio bastante grandes, 

cuya protección fué confiada á nuestra 
marina durante la guerra hispano ameri- 
cana.

j Esperamos qhe nuestros compatriotas 
I cuenten can una seguridad completa bajo 
l el régimen de la dominación norte-ameii 
‘ cana.

Opinión de los extranjeros
Unos industriales extranjeros han hecho 

un detenido estudio del estado en que se 
encuentra la producción agrícola é indus- 

i trial en nuestro país.
¡ He aquí algunas de las observaciones 
¡ más importantes que han formulado por 
' consecuencia de sus investigaciones:
í «Las síntesis del trabajo es que, á pesar 
j de las duras pruebas por que España ha 
• pasado, la industria ha conseguido un des- 
I arrollo inmenso en varias comarcas, espe­

cialmente en Barcelona, Vizcaya, Valencia,
'i Zaragoza y hasta en Madrid.
I Como prueba de ello, la estadística arro- 
i ja la existencia de 1.000 fábricas sólo en 
! Barcelona y 1.500 en el resto de Cataluña, 
I lo cual supone un verdadero ejército de

Es justo y necesario ampliar las faculta- 
' des de los organismos provinciales de todos 
V los órdenes, y dejar más expedita la ini - 
I ciativa individual.
I La centralización dificulta la obra nació- 
? nal regeneradora.
I Nos ha parecido conveniente recoger es­

tas observacioiies' por el espíritu práctico y 
justicia que tienen, y porque permite cono

i cer el estado del país y los anhelos de la 
' opinión, dignos de ser atendidos. »

Contra un impuesto
La subcomisión de la junta directiva de 

la Asociación de defensa del comercio y de 
la industria de Bilbao, que se encuentra en 
Madrid, recibió anoche el siguiente tele 
grama:

^Bilbao 28 (9,20 noche.)
Reunida junta directiva y delegados en

s

— 1832 —
Despues desto cuenta la historia que 

se llegó el dia de la batalla aplazada; y 
habiendo el Duque una y muy muchas 
veces advertido á su lacayo Tosilos có­
mo se había de avenir con Don Quijote 
para vencerla, sin matarle ni herirle, 
ordenó que se quitase los hierros á las 
lanzas, diciendo á Don Quijote que no 
permitía la cristiandad, de que él se apre - 
ciaba, que aquella batalla fuese con tan­
to riesgo y peligro de las vidas, y que 
se con que le daba campo franco en su 
tierra, puesto que iba contra el decreto 
del santo concilio que proibe los tales 
desafios, y no quisiese llevar por todo ri­
gor aquel trance tan fuerte.

Den Quijote dijo que su Excelencia 
dispusiese las cosas de aquel negocio co­
mo mas fuese servido, que él le obede­
cería en todo.

Llegado pues el temoroso día, ha­
biendo mandado el Duque que delante 
de la plaza del castillo se hiciese un es 
pacioso cadalso, donde estuviesen los 
jueces del campo, y las dueñas, madre 
éhija demandantes, había acudido de to 
des los lagares y aldeas circunvecinas 
infinita gente á ver la novedad de aque­
lla batalla, que nunca otra tal no habían

— 1^33 
visto ni oído decir en aquella tierra ios 
que vivían ni los que habían muerto.

El primero que entró en el campo y 
estacada fué el maestro de las ceremo 
nias, que tanteó el campo y le paseó to 
do, porque en él no hubiese algún enga 
ño, ni cosa encubierta donde se tropeza 
se y cayese: luego entsaron las dueñas 
y se sentaron en sus asientos, cubiertas 
con los mantos hasta los ojos, y aun 
hasta los pechos, con muestras de no pe 
queño sentimiento, presente Don Quijote 
en la estacada.

De allí á poco, acompañado de mu 
chas trompetas, asomo por una parte de 
la plaza sobre un poderoso caballo, hun 
diéndola toda, el grande lacayo Tosilos, 
calada la visera y todo encambronado 
con unas fuertes y lucientes armas.

El caballo mostraba ser frison, ancho 
y de color tordillo: de cada mano y pié 
le pendía una arroba de lana.

Venia el valeroso combatiente bien in 
formado del Duque su señor de como se 
había de portar con el valeroso Don Qui 
jote de ¡la Mancha, advertido que en 
ninguna manera le matase, sino que 
procurase huir del primer encuentro, 
por excusar el peligro de su muerte, que

-- 1136—
bien al seguro, porque el Amor es invi 
sible, y entra y sale por do quiere, sin 
que nadie le pida cuenta de sus hechos.

Digo pues, que cuando dieron la señal 
de la arremetida estaba nuestro lacayo 
trasportado, pensando en la hermosura 
de la que ya había hecho señora de su 
libertad: “y así no atendió al son de la 
trompeta, como hizo Don Quijo, que 
apénas la hubo oído, cuando arremetió, 
y á todo el correr que pérmitia Rocinan­
te partió contra su enemigo, y viéndole 
partir su buen escudero Sancho, dijo á 
grandes voces:

Dios te guie, nata y flor de los andan­
tes caballeros:

Dios te dé la victoria, pues llevas la 
razon de tu parte.

Y aunque Tosilos vió venir contra sí 
á Don Quijote, no se movió un paso de 
pueseo; ántes oon grandes voces llamó 
al maese del campo, el cual venido á 
ver lo quería, le dijo:

Señor, ¿esta batalla no se hace porque 
yo me case ó no me case con aquella 
señora?

Así es, le fué respondido.
Pues yo, dijo el lacayo, soy temeroso 

de mi conoieocia, y podríala en gran

— 1829 —

No he pedido prestado á nadie, ni 
metí dome en granjerias: y aunque pen­
saba hacer algunas ordenanzas prove 
chosas, no hice ninguna, temeroso que 
no se habían de guardar, que es lo mes- 
mo hacerlas que no hacerlas.

Salí, como digo, de la ínsula sin otro 
acompañamiento que el de mi rucio: caí 
en una sima, vineme por ella adelante, 
hasta que esta mañana con 'a luz del 
sol vi la salida; pero no tan fácil, que 
á no depararme el cielo á mi señor Don 
Quijote, allí me quedara hasta la fin del 
mundo.

Así, que mis señores Duque y Duque 
sa, aquí está vuestro gobernador Sancho 
Panza, que ha granjeado en solos diez 
di as que ha tenido el gobierno, conocer 
que no se le ha de dar nada por ser go • 
bernador, no que de una ínsula, sino de 
todo el mundo; y con este presupuesto, 
besando á vuesas mercedes los piés, imi­
tando al juego de los muchachos, que 
dicen: salta tú, y dámemela tú, doy un 
salto del gobierno, y me paso al servicio 
de mi señor Don Quijote, que en fin en 
él, aunque como el pan con sobresalto, 
hárteme á lo ménos; y para mi, como
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vista de gravísimos conflictos conjurados j jete de facilitar à estos desgraciados los 
hnv OPVAAiQ Cf n I I .hoy gracias oportuna intervención goberna 
dor civil y nuestra cordura, todo el día áni 
mos excitadísimos ante atropellos cometí 
dos i por ejecutores embargos, acuerdan

medios para regresar al Transvaal.
cimiento gratuito de toda clase de alimentos 
y bebidas

1!
presenten ustedes nuestros respetos al se 
ñor presidente del Consejo de ministros y 
ministro de la Gobernación suplicándoles 
resuelvan expediente sobre constitución ile 
gal Ayuntamiento, único medio de calmar ! 
ánimos y tranquilizar al pueblo.» |

Siguen hasta cien firmas de comercian 
tes ó industriales bilbaínos.»

Con posterioridad, la precitada snbcomi 
sión recibió otros dos despachos en lo que 
se reiteraba el encargo anterior y se mani 
festaban temores de que hoy se alterase el 
orden público en la capital de Vizcaya.

Los dos últimos telegramas, por la gra 
vedad que encierran, fueron entregados á 
las dos y media de la madrugada en casa 
del STa Sagasta.

Princesa
Para hoy, jueves, tercer día de moda, 

anuncia la empresa de este teatro la represen­
tación de la celebrada comedia de Moratín, 
verdadera joya del teatro español. La escusla 
de los maridos, y el juguete cómico La vicloria 
del general.

Como las precedentes funciones de moda de 
este coliseo, la de hoy promete ser brillan­
tísima.

SENADO

£iló&o 1.“—Se han hecho varios embar 
gos, dando lugar á protestajj, pero sin ca 
rácter tumultuoso ni levantis^p.

La tranquilidad aparente es, pues, per 
feeta. * "

Ecos del extranjero

La prensa rusa colocóse resueltamente, 
desde un principio, al lado de Francia, en 
la cuestión de Máscate; pero da á entender 
que el Gobierno francés busca expansiones 
territoriales, contra lo que aseguran los pe 
riódicos de París, según los cuales Francia 
no exige otra cosa que determinadas conce 
siones comerciales.

El Plovosii considera graves y amenaza 
doras para la paz europea las noticias que 
se reciben del Golfo pérsico; pues á su jui 
ció, lord Curzon, se halla decidido á opo 
nerse á los legítimos progresos de Rusia en 
aquellas regiones.

El Muevo Tiempo insiste en la importan- , 
cia futura del golfo pérsico como paso 
obligado para las regiones del Extremo j 
Oriente, y añade que, á juzgar por el tex- ¡ 
to de las convenciones celebradas en 1868 ’ 
y 1886 entre Francia, Inglaterra y Alema­
nia y el Sultán de Máscate, es incontesta­
ble el derecho de Francia á solicitar un 
puerto en el Golfo.

Las negociaciones hace tiempo ya que 
fueron emprendidas. Hace tiempo ya que 
el crucero /í/scor¿jión condujo un carga­
mento de cañones y fusiles, que el Gobier 
no francés ha regalado al Sultán.

Inglaterra, por su parte, propónese ócu 
par à Kesao, puertecito situado á la entra 
ser ÜSuTértidu ttfW.ÆÎSLÆS?»!!?**! 
Rusia—anade el Muevo Tiempo —no puede 
permanecer quieta, y ella también necesita 
ocupar un punto dei litoral.

Zarzueia
El estreno del sámete lírico en cuatro cua­

dros Los iorracAps anunciado para esta noche, 
se aplaza hasta el viernes próximo á causa de 
no estar aún restablecida por completo de 
su indisposición la Srta. Segura.

Parish
El estreno de la opereta nueva en un acto 

La afrancesada, de los Sres. Ghapí (Miguel), 
Asensio Más, y música del maestro Limón, se 
verificará en la presente semana, llevando el 
reparto siguiente:

Octavia, Sra. Ortega; Juana, Srta. Navarro; 
María, Srta. González; el marqués de los Pazos 
Sr. Lara; Ernesto, Sr. Simonetti; Perico, Sr. 
Gamero; Enrique, Sr. García Soler; un gue­
rrillero, Sr. Marco.

Las lepresentaciones de la zarzuela Don Lu­
cas del Cigarral, continúan con gran éxito, 
siendo muy aplaudidos autores é intérpretes.

Laboratorio Municipal
DE MADRID

Sesión del día 1.” de Marzo de 1899

Bajo la presidencia del Sr. Montero Ríos, 
se abre ia sesión á las tres en punto.

En el banco azul no hay ningún ministro.
Dada lectura por un señor secretario del 

acta de la sesión anterior y de la orden del 
día, en la cual figuraban varios dictáme 
nes de la comisión de actas y proyectos de 
construcción de carreteras, pidió la pala­
bra sobre el acta el Sr. Rodríguez Yagüe, 
para manifestar que á pesar de no haber 
concurrido el día anterior á la votación del 
voto particular al dictámen de la comisión 
que entiende en el proyecto de cesión del 
Archipiélago filipino, quería que se hiciese 
constar en el acta su adhesión á lo votado 
por la mayoría.

El Sr. Sánchez de Toca pide á la presi­
dencia que se elimine del número de los 
senadores que votaron en contra del voto 
particular al Sr. Santiago el cual se en­
contraba ausente el día de ayer.

El Sr. Montero Ríos contesta que cons­
tarán en el acta las manifestaciones de di 
chos senadores.

Acto seguido se dió lectura á la comu­
nicación del señor presidente del Consejo 
de ministros, anunciando el planteamiento 

.oficial de la crisis y rogando se suspendan 
las sesiones del alto Cuerpo Colegisiador.

El presidente, Sr. Montero Ríos, lo pro 
pone á la Cámara y ésta así lo acuerda, 
levantándose la sesión á las tres y veinte.

opinando que esas serán las que en defini - 
tiva prevalezcan.

Es más, como asegura un colega, de an­
temano se puede sostener, sin temor á con 
tradiceión, cuál será el sentido de la solu­
ción propuesta por cada uno de los consul­
tados por la corona, y aun la de los no 
consultados. Montero Ríos, Vega Armijo y 
Romero Robledo, votarán por los liberales 
con Sagasta á su frente. Silvela, Martínez 
Campos y Azcárraga, por la vuelta de ios 
conservadores. Tetuán, aunque sea hoy por 
hoy una incógnita en la política española, 
no es dudoso que se incline en definitiva 
del lado de su voto en el Senado.

Sostiene la situación intermedia con las 
actuales Corles, presidida por López Domín­
guez ó Montero Ríos, un sólo jefe de grupo 
el Sr. Gamazo, como si todo lo hiciera de­
pender de una victoria personal contra el 
que fué su jefe.

Poma 1.®—El Papa ha sido operado á 
las nueve y media- de la mañana de hoy, 

: de UH: quiste que padecía en la ’z 
i quierda. La operación, practicada el 

Sr. Mazzoni, se ha hecho con completo 
éxito y el operador ha dado grandes segu 
ridades respecto á los resultados de la

I misma.
I Poma 1.®—En el Vaticano se ha fijado el 
I siguiente parte médico sóbre la salud del 
j Papa:
I «Su Santidad ha sido oparado esta maña- 
j na á las diez, de un antiguo quiste que se 
I había inflamado repentinamente. Soportó 
j admirablemente la operación, aunque im- 
I posible emplear el clproformo. El estado dé 
I Su Santidad és actualmente bastante satis- 
: factorio». Firmado: Mazzoni, Lapponi.

Pero es el caso, que ní^Silvela, ni Sagas­
ta, ni López Domínguez, ni Montero Ríos 
aceptan la solución intermedia, bajo la pre­
sidencia de cualquiera de los dos últimos, 
ni de ninguno otro.

El día de hoy será tan interesante y mo­
vido como el de ayer, esperando la solu­
ción, que, para ser buena, solo necesita una 
condición: que sea de vida nueva, total­
mente nueva.

Lo que sí se puede decir es que hoy la 
gran masa de la opinión quiere que empie-

1 Poma 1.®—El parte médico de la salud 
j del Papá, dado á las cinco de la tarde, dice 
j que el pulso del enfermo es excelente, las 
I condiciones generales verdaderamente' sa ■ 
I tisfactorias, y que en la región operada se 

sigue el proceso ordinario con toda regula^ 
ridad.

1.®—Lo^ doctores Mazzoni y Lap f 
poní dejarou á las cinco el Vaticano, muy 
satisfechos de la marcha de la dolencia.'

Su Santidad tiene 37'5 grados de tem­
peratura.

I El doctor Lapponi pasará, no obstante, 
la noche al lado dél enfermo.

Durante la operación quirúrgica, Su
ce desde luego la necesaria regeneración I Santidad dispuso que su capellán celebrase 
del país. I misa en la misma habitación,—Pa&rá.

En la visita que ayer hizo à la reina el । 
Sr. Sagasta para entregar las dimisiones | 
de los ministros, manifestó ia regente de- I 
seos de consultar à los expresidentes del |

Toral preso

CONGRESO
El estado de suciedad de los sifones en que ~

se expenden al público las bebidas gaseosas, y I Sesión del día 1.® de Marzo de 1899 
aun las malas condiciones de éstas, han llama- |

I do, como no podía por menos, la atención del i le® Y aprueba el acta de la anterior.
I jefe del Laboratorio Municipal doctor Chicote, ¡ Un secretario lee una comunicación del 
I el cual ha presentado al alcalde de Madrid se- I presidente del Consejo dando cuenta de ha 
« ñor conde de Remanones, un informe relativo I presentado la dimisión el Gobierno y 

á tan interesante cuestión. En dicho documen- | rogando que se proponga al Congreso la

Consejo de ministros y álos jefes de parti- 
I dos políticos Sres. Silvela, Romero Robledo 
i y duque de Tetuán.
I Y en efecto ;
I Sres. Montero Ríos, Vega 

dal.
! Esta mañana han sido

Dice La Gorrespondencia Militar:
«Según nuestras noticias, que nos mere­

cen entero crédito, el Consejo supremo ha 
yer mismo consultó á los | acordado sea reducido á prisión el general

señores general Martínez

de Armijo y Pi-

consultados ' los 
Campos, como

Toral.

1
 expresidente del Senado, y general Azcá • 
rraga, cómo expresidente del Consejo.

Por la tarde oirá la reina á los Sres. Du- 
1 que de Tetuán, Romero Robledo y Sil vela y 
' con estos terminarán las consultas.

Acaso hoy mismo se den las órdenes, é 
inmediatamente ingresará en las prisiones 
militares el último comandante general de 
Santiago de Cuba,

Creemos,, según nos informan, que no 
será esta la última detención que se haga, 
sino que seguirán algunas más.»

to se hace ver la conveniencia de que en un | suspensión de sesiones hasta óue S. M , en j 
plazo de quince días se proceda á la limpieza 1 uso de su prerrogativa, se digne nombrar ¡ 
de todos les sifones y en lo sucesivo se conti- I nuevo ministerio. |

I
’ núe para evitar su repugnante aspecto; que se 

estañen, todos los aparatos productores de co­
bre y la parte metálica de los sifones tenga 

I determinaua composición para prevenir en 
‘ las beóidas la posible presencia de metales 
i tóxicos: pasado dicho plazo el personal del La. 
I boratorio comenzará á girar visitas de inspec- 
I ciónjá tpdayas fábricas procediendo enérgi- 
e CHíLlOLLltjl GUXlVTd LUIS uw i - j i

I disposiciones citadas.

Se propone la suspensión por el presi 
dente y así se acuerda.

?
■ Si æ' íLa crisis

El decreto dando cuenta à las Cortes de 
la dimisión del Gobierno, dice así:

«Presidencia del Consejo de ministros.
» Excelentísimos señores:

» Habiendo presentado su dimisión el 
Gobierno que tengo ia honra de presidir, lo 
pongo en conocimiento de VV. EE., á fin 
de que se sirvan dar cuenta á ese Cuerpo 
Coiegislador, por si tiene á bien suspender 
sus sesiones ínterin S. M. en uso de su re-

La repatriación

Leemos en los periódicos ingleses que en 
Port Elisabeth reinaba á la fecha de las 
últimas noticias gran agitación, motivada 
por la noticia de que un vapor, conducien 
do á su bordo de 1.000 á 1.500 hindous, al 
cual se le ha negado la entrada en la bahía 
de Del8gca, dirigia£e hacia los puertos de 

. la^colonia del Cabo.
b^Los habitantes de Port-Elisabeth han te 
legrafiado al primer Ministro rogándole que 
se oponga al desembarco de los hindous.

En Pretoria se ha celebrado una reunión 
numerosa á la que han asistido casi todos 
los Diputados del Wolksraad, con objeto 

•. de discutir la alarmantísima situación de 
"í 45 familias de afrikanders, que se encuen 

tran en Boulouwayo sin medios de subsis 
tencia.

En la Rhodesia falta por completo el tra 
bajo y reina una espantosa miseria. En 
Pretoria se inician suscripciones con el oh

El alcalde presidente ha dictado una medi­
da bien dignas de aplauso y el jefe del Labo­
ratorio dado nueva prueba de sus iniciativas 
tan beneficiosas para la salud del vecindario.

Demostración bien palpable de lo necesario 
que se hacía en Madrid la inspección de sub- I 
sistencía la dan los siguientes datos:

a., nue vo Ministerio
Sagasta es solo tato de càlouta 6 deseos f ^e
âë hos B “Ueta’” “ I

* Congreso de ios Diputados.»

pueda tener la crisis planteada por el señor i

Hasta mañana, cuando menos, no se co í. 
nocerá lo que resuelva la reina. !

El Sr. Sagasta muéstrase muy reservado i 
con los amigos que le preguntan sobre la 
solución de la crisis. i

<Nada puedo saber—dice—ni nadapueDe las 171 muestras recogidas por los Inspecto 1 . _ ________
res del Laboratorio en el pasado mes de Enero, I úe aventurarse hasta que lareina resuelva.» 
61 resultaren de buena condiciones, 19 de re- I Gomo en las sesiones parlamentarias ce 
guiares y 91 de malas para el consumo. i lebradas desde el día 20 han tenido ocasión 

j todas las opiniones de ser manifestadas, 
5 consideramos ocioso ofrecer á nuestros leePor el Laboratorio Municipal han sido de. , , , - I tores las opiniones de los hombres más

BUBoIados los petróleos que para el alambrado importantes de la politica, sobre la solactón 
1i de 1« eris’S preseto.

Madrid toda vez que no alcanzando el debido j Martínez Campos, Silvela, Tetuán, Eo- 
I mero Robledo y Gamazo, todos los jefes de 
; partido ó fracción monárquicos han dicho 
I lo que saben ó lo que entienden que se de- 

Creemes conveniente recordar al público . be hacer. No es posible que ia crisis mo -

grado de inflamabilidad resultan verdadera­
mente peligrosos para la seguridad personal

puede concurrir al Laboratorio Imperial 10, de difique sus creencias ni, sus soluciones; ca 
8 de la mañana á 8 de la noche para el recono- : da cual seguirá manteniendo las suyas y

En Francia
Votaoión del Senado

Paris 1.®—El Senado ha adoptado el proyec­
to de inhibición por 158 votos contra 131.— 
Paira.

Enfermedad del Rapa
Piorna 1."—Su Santidad se encuentra algo 

mejor, después de una noche relativamente 
tranquila. Los periódicos dicen que la en 
fermedad es una fiebre reumática y que no 
tiene otra gravedad que la que puede ori 
ginarse por lo avanzado de la edad del 
Pontífice.

EMQala de Panayi,'^
Ha llegado, á Cádiz el vapor correo Isla 

de Panag, que salió de la Habana el día 12.
El día 16 llegó á Puerto Rico, en donde 

no fué admitido, quedando incomunicado.
En esa forma desembarcó ocho pasajeros 

que llevaba para allí, tomando los víveres 
y carga que tenía preparada.

Vienen para Cádiz 282 pasajerós, mili­
tares, comerciantes, empleados cesantes, 
funcionarios de la policía y 60 soldados, 
curados, de los que quedaron allí en los 
hospitales.

Entre esos soldadob hay seis enfermos 
que han mejorado en la travesía.

El coronel de infantería D. Antonio Fer­
nández, varios oficiales de todas las armas 
movilizadas y numerosas familias de mili- 

í tares y empleados, han llegado también en 
el Isla de Pana^.

Sus impresiones son que se acentúan más 
las diferencias entre los cubanos y los yan- 
kees.

A la salida del vapor de la Gran Antilla 
I se seguía trabajando para llevar á Máximo 
I Gómez á la Habana y licenciar á los insu- 
j rrectos.

Refieren que el entierro de Calixto Gar­
cía fué en la Habana un acontecimiento, 
realizándose con ese motivo una manifes­
tación numerosísima.

Asistieron á la manifestación gentes que 
parecían indiferentes con respecto á la po­
lítica.

—18á0 — 
yo esté harto, eso me hace que sea de 
zanahorias, que de perdices.

Con esto dió fin á su larga plática 
Sancho, temiendo siempre Don Quijote 
que había de decir en ella millares de 
disparates; cuando le vió acabar con tan 
pocos dió en sn corazón gracias al cielo 
y el Duque abrazó á Sancho, y le dijo 
quele pesaba en el alma que hubiese de­
jado tan presto el gobierno; pero que él 
haría de suerte que se le diese en su Es­
tado otro oficio de ménos carga y de 
mas provecho.

Abrazólo la Duquesa asimismo, y 
mandó que le regalasen, porque daba se 
ñales de venir mal molido y peor pa 
rado.

— i6âô — 
nias el sol, y puso á los dos cada uno 
en el puesto ponde habían de estar.

Sonaron los atambores, llenó el aire 
el son de las trompetas, temblaba deba 
jo de los piés, la tierra: estaban suspen 
sos los oorazones dd la mirante turba, 
temiendo unos y esperando otros el bue 
no ó el mal suceso de aquel caso.

Finalmente, Don Quijote sncomendán 
dose de todo su corazón á Dios nuestro 
Señor, y á la señora Dulcinea del Tobo 
so, estaba aguardando que se le diese 
señal precisa de la arremetida; empero 
nuestro lacayo tenia difsntes pensamien 
tos: no pensaba él sino lo que ahora 
diré.

Parece ser que cuando estuvo miran­
do á su enemiga, le pareció la mas her 
mosa mujer que había visto en toda su 
vida; y el niño ceguezuelo, á quien sue 
len llamar de ordinario.

Amor por esas calles, no quiso perder 
la ocasión que se le ofreció de triunfar 
de una alma lacayana, y ponerla en la 
lista de sus trofeos; y así llegándose á 
el bonitamente sin que nadie le viese, le 
envasó al pobre lacayo una flecha de 
dos varas por el lado izquierdo, y le pa 
so el corazón de parte: y púdole hacer

— 1834 — í
estaba cierto si lleno en lleno le encon 
trase.

Paseó la plaza, y llegando donde las 
dueñas estaban, se puso algún tanto á 
mirará la que por esposo le pedia: lia 
mó el maese de campo á Don Quijote, 
que ya se había presenta en la plaza, y 
junto con Tosilos habló á las dueñas, 
preguntándoles si consentían que volvie 
sen por su derecho Don Quijote de la 
Mancha.

Ellas dijeron que sí, y que todo lo que 
en aquel caso hiciese lo daban por bien 
hecho, por firme y por valedero.

Ya en este tiempo estaban el Duque y 
la Duquesa puestos en una galería que 
caia sobre la estacada, toda la cual es 
taba coronada de infinita gente, que es 
peraba ver el riguroso trance nunca 
visto. •

Fué condición de los combatientes 
que si Don Quijote, vencía, su contrario 
se habla de casar con la hija de Doña 
Rodriguez, y si él fuese vencido, queda 
ba libre su contentador de la palabra que 
se le pedia, sin dar otra satisfación al 
guna.

Partióles el maestro de las ceremo

CAPITULO LVI.

De la descomunal t nunca vista bata 
LLA que pasó entre Don Quijote de 
Mancha y el lacayo Tosilos, en la 
DEFENSA DE LA HIJA DE LA DUEÑA Do 
ÑA Rodríguez.

Eo quedaron arrepentidos los Duques 
de la burla hecha à Sancho Panza del 
gobierno que le dieron; y mas que aquel 
mismo día vino su mayordomo, y les 
conto punto por punto casi todas las pa­
labras y acciones que Sancho había di 
cho y hecho en aquellos dias, y finalmen­
te les encareció del asalto dé la ínsula, 
y el miedo de Sancho, y su salida, de 
quejno pequeño gusto recebieron.
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La manifestación se tomó como protesta 
contra los yankees.

Estos acompañaron al cadáver en núme 
ro de 5.000 soldados y con las tripulacio 
nes de sus buques.

De los insurrectos asistieron 2.000 indi 
viduos.

Entre éstos y los yankees surgió un con 
flicto, por pretender los insurrectos ponerse 
á la cabeza de la formación.

Los yankees les designaron el último 
puesto, haciéndoles muchos desaires, hasta 
que obligaron á los insurrectos à retirarse.

El suceso ha provocado protestas de los 
cubanos.

prosigue y se perpetua, y en ese caso no 
hay eííperáQza de regeneración y el porve ; 
nir no se diferenciará del pasado, ó es lla­
mado al poder por la Corona el partido con- ; 
servador como único apaz hoy de devol- i 
ver al Gobierno el prestigio y la autoridad 
que ha perdido, de responder á la opinión, ! 
que pide nuevos rumbos en la política y j 
nuevos gobernantes hasta donde sea posi- j 
ble, y, sobre todo, y ante todo, un período ■ 
de reposo y de ejercicio de las leyes de < 
concentración, sin pujas ni subastas demo- 
oráticas ni de política formalista; dedican­
do todas las fuerzas oficiales y las del país
à la obra magna de reparar tanto daño y

En Puerto Rico siguen los escandalosos tan grande ruina como la que habrá de le- 
atropefios, robos y escenas de libertinaje y gar gu sucesor el que es aún presidente 

del Consejo.»
De E¿ Imparcial:

II
El cuerpo de Marieta, arrastrado por la 

corriente, flató largo tiempo sobre el agua.
Al dar las doce de la nuche, cuando la 

luna plateó con su luz el cielo y la tierra, 
y cuando las estrellas rasgaron sus velos 
para mostrar estremecidas de rubor su be­
lleza, las ondinas, envueltas en gasas de 
oro, le recogieron y le trasladaron á la ori­
lla.

Una la despojó de su vestido y la vistió 
con una túnica blanca, otra la adornó con 
flores, otra la perfumó, otra la abrió los 
ojos, que aún eran del color del agua, y 
otras la sostuvieron.

colmó de caricias y prodigó toda clase de 
consuelos, llevándole consigo á Gienfuegos.

Al tener que abandonar aquella ingrata 
tierra y regresar á la madre patria trae en 
su compañía al niño extraviado, á quien 
quiere como á un hijo, y promete servirle 
de padre.

Este humanitario proceder del soldado 
gijonés Eulogio, le ensalza de tal modo, 
que es digno de la mayor alabanza.

¡Para leyes y disposiciones extrambóti- 
cas los yankees!

El Senado del Estado de Kansas ha in-

£1 soldado del regimiento de Canarias Jesé 
Rodríguez Ballesteros detuvo en la calle del 
Amparo á Bernardino Carrasco Sánchez (a) el 
Albañil, al cual perseguía mucha gente.

Según pudo averiguarso, el detsnido había 
intentado cometer un robe en el aúm. 1 de la 
calle de la Sombrerería, donde penetró con
otro sujeto aprovechando la ausencia de 
inquilines.

De su compañero Vicente (a) el Aragonés 
sabe nada la policía.

les

no

s í

precocidad que cmneten los yankees.
Llega el escándalo hasta límites increi- • 

bles. I
Los comerciantes que figuran en el pasa • | 

je del Isla de Panag, son todos de Puerto 
Rico. Han tenido que emigrar, para sus- í 
traerse de los actos vandálicos que los y an- ) 
kees realizan. j

La mayoría de los empleados de policía | 
que regresan, vienen en la major miseria, s

Cuentan que por las calles de la Habana | 
se ven constantemente grupos de emplea- | 
dos cesantes españoles con sus familias, j 
implorando la caridad pública. i

Ai que menos, se le adeudan diez meses.
Ahora no se les da ni para el pasaje.
La mayoría de los soldados repatriados 

que marcharon á Cuba, con la esperanza 
de que entrarían en el Cuerpo de Seguri­
dad, han visto defraudadas sus pretensio­
nes, pu°s los yankees se d sentienden de 
los ofrecimientos y promesas que les hicie­
ron.

Muchos se han ofrecido á los insurrec - 
tes.

Después las ondinas comenzaron á can- ■ 
tar la canción que Marieta había cantado 
por la mañana, y los espíritus de las aguas

La prensa y la crisis

«Por otra parte, nadie ignora que el de- j 
cr¿to de disolución entregado al Sr. Sa- ] 
gasta significaría en las próximas futuras ] 
elecciones la siega à flor de tierra de los j 
candidatos gamacistas y silvelistas. Estas 
dos agrupo ciones, con todas las deficiencias 
que se les quiera suponer, son los núcleos 
de los dos grandes partidos que habrán de 
actuar en la mayor edad de D. Alfonso 
XIIL Las nuevas elecciones hechas por los 
Sres. Sagasta, Moret y Romero Robledo, no 
serían otra cosa sino la extinción de esos 
poderosos núcleos.

Toda esa concentraeión que el odio for­
ma, el odio la desunirá. Mas la situación 
política que sobre ella se formara tardaría 
en deshacerse lo que tardase Romero Ro­
bledo en desplazar á Moret del lado de Sa­
gasta, y el general Weyler en desp azarlos 

. á todos para lleva nos al caudillaje, deter- 
i minación última de los pueblos decadentes, 
Î sin brío ni cohesión para constituir siquie- 
: ra un estado verdaderamente cesarista.
I Ahí radica el mayor de los peligros para 
I el trono de D. Alfonso XIII.»

I salieron del río y penetraron en el cuerpo 
’ de la enamorada y la volvieron la vida.
I —¡Ondinas!—dijo Marieta llorando.— :
5 ¿Para qué me habéis dado la vida, si he de 
i vivir sin mi amante? j
j —Tráelo á nosotras—le contestaron las
í ondinas—-y serás con él feliz. !
I ni
I —Padre —exclamaba pocos días después 
i el conde, arrodillado á los pies de su sa- 
I cerdote en la confesión —tengo la cilpa de 
j su muerte y ea todas partes la veo y á to 
j dos sitios me sigue. Y la quiero y la llamo, 
3 y cuando está cerca de mí y la voy á co- 
1 ger, huye y me lleva hasta la orilla del 
j río y se sumerge en él. Es de los espíritus 
s de las aguas, como del color de las aguas 
i eran sus ojos.
I Mírela, padre, ahí está, aquí en el tem 
í pío, junto al altar, y me hace señas, y me 
i espera, y yo soy de ella y no de Dios.
I Y el conde, loco y trastornado y con la 
< vista fija en la sombra de Marieta, se le 
i vantó del confesonario y salió del templo.
I Pero Marieta, siempre sonriente y en 
1 vuelta en su blanca túnica, no le dejaba

troducido una novedad en la legislación î 
americana aprobando una ley que fija el ’ 
importe del corte del pelo, teñido de la ! 
barba y afeitado, en la cantidad máxima 
de 25. 15 y 10 céntimos de peso respecti- j 
V amente. j

Los Figaros del Estado de Kansas pro i 
testan indignados, y han acordado que si 
se pone en vigor dicha ley emigrarán á otro 
Estado, donde no existan leyes tan restrcti 
vas contra los peluqueros.

Según nos comuniaan nuestros corres­
ponsales de Z imora y Barcelona, en los 
incendios habidos ayer en dichas capitales 
prestaron plausibles servicies fuerzas de la 
Guardia civil.

La sala de justicia del Consejo Supremo de
Guerra y Marina se reunió ayer mañana, acor 
dando suspender las actuaoiones en todos los 
procesos hasta que las Cortes decidan sobre los 
suplicatorios relativos á los Sres. Cervera y 
Días Mereu.

j Aden l.°-H«y ha salido de este puerto para 
* Suez el vapor-correo Reina Cristina, de la 
i Compañía Trasatlántica.

Dicen de Barcelona que en la calle del

El mstador de tores (el Scljano) ha muerto 
recientemente en Méj ico, donde hace algunos 
años residía.

La Saciedad de labradores de Seria propóne- 
se crear una Cámara agrícola provincial, ha­
biéndose adherido al pensamiento los labrado­
res de la villa de C ria.

Dicen de Reus que un carro cargado queCardenal Casañas, núm. 7, se estableció
ha poco una tienda de ultramarinos, cuyo í pasaba por el arrabal de Jesús atropelló á una 
dueño es un antiguo camarero del Suizo, í mujer que iba montada en un burr©, derri- 
de nacionalidad italiana. : báadola al suelo y causándola la muerte ins­

Como de costumbre, sal’ó del café para î tantáneamente.
ir à comer á la tienda donde tiene su domi- ! La víctima se llamaba Mariana Monserrat
cilio. l Noya, tenía cineuema y cuatro años y era na-

i Ramolfo entró quejándose de un fuerte j tarai del pueblo de Castellvell, donde vivía 
dolor de cabeza, afeción de que padecía con ; con su marido José Martorell Solé.

De Ld Liberal:
« La situación, á fuerza de ser apremian 

te y angustiosa, es lo bastante clara para 
excusar tramitaciones baldías ó innecesa 
rias consultas.

Disuélvase este Parlamento, cuya inca 
pacidad para crear está de sobra demostra 
da, y elíjase uno que tenga autoridad, 
alientos y medios para estimular nuestra 
actividad y para modernos, con el ejemplo.

Naufragio
I acercarse; le llamaba, sí, mas iba siempre 
I detrás de él, haciéndole señas de que no le 
■ abandonara.IÏ El conde la seguía sin poder alcanzarla 
I y así cruzaron la ciudad y atravesaron

Víííoa JÓH l.-El vapor alemán Morn- ! 7 «.l.-iao «n que Marieta
via ha sido avistado, partido en dos, cerca 
de la isla de Subic. i

No había nadie á bordo. ’
Se teme que haya perecido toda la tripu

lación al tratar de ponerse á salvo.
á emprender las tareas más penosas y á 
aceptar los más duros sacrificios.

Es menester abrir las urnas, que en el 
caso presente desempeñarán el oficio de 

, válvulas, y convocar á ios ciudadanos para 
que, amparados en su derecho por la mayor 
liberíad posible, acu lan á declarar con el 
voto lo que opinan, lo que juzgan y lo que

arrojó al agua. Allí Marieta se detuvo, 
tendiendo á su amante la mano, le dijo:

—Ven, ¡oh! ven.
Y el conde, extremecldo de placer, 

echó en los brazos de Marieta y se 
mergieron en el río.

el 
se ■
y

se 
su-

prefieren.
Si no lo hacen, demostrarán que renun 

cian al gobierno de sí mismos, Pero de 
cu®lquier modo, procede y urge facilitarles 
el medio de que,si no están locos ó si no 
son suicidas lo hagan.

Lá segunda condición forzosa del des 
envolvimiento de la crisis consiste en la 
ratificación previa de la legalidad demo 
orática, que después de vencida por la res 
tauración, ha resucitado con carácter defi 
nitivo bajo la regencia.

El pueblo español, sin otras excepciones 
que las de los reaccionarios francos y las 
de los novadores acomodaticios, entiende

Historias y cuantos
MARIETA

í-,

Marieta era una gentil molinera de los 
; alrededores de la imperial ciudad de Toledo. 

■ Frisaba en los diecisiete años; teñí = el 
cutis blanco como las azucenas, el cabelllo 
dorado como las espigas, la boca como las 

I rosas y los ojos del color de las aguas que

frecuencia.
Molestado por la eufermedad, salió á la 

calle, regresando â poco con un envoltorio 
; de papel srdinario en el que, según dijo, 

traía varios papelillos de polvos ó discos, 
que se disponía á tomar para bascar alivio 
á la dolencia que ie atormentaba.

Aquella noche, al platear la luna la tierra 
' y el cielo, y rasgar sus velos las estrellas 

para tachonar el firmamento, el sacerdote 
que confesaba al conde, vió desde la torre 
de su iglesia que las ondinas en la orilla 
del río entonaban melodiosos cantares, al 
mismo tiempo que bailaban alrededor de 
Marieta y su amante, para celebrar la 
unión de los dos enamorados.

MIRTO.

I llevaba el Tajo y que movían las ruedas del I 
I molino que la encantadora niña habitaba. | 
I Una mañana Marieta se levantó pensati- | 
I va, y dijo á su padre: |

Keftieias

■j

que son un depósito sagrado, y no se halla i 
dispuesto á tolerar ni mermas ni injurias, 1.

La mano que se atreve á tocarlo, sufre I 
inmediatamente el castigo, y ahí está como |

—Ve cuando quieras á tus faenas del 
campo, y yo cuidaré el molino. No te im­
pacientes por mí. Mientras estés fuera leeré 
un libro que me ha dado el señor cura.

Marieta no decía la verdad; estaba im­
paciente porque se alejara.

—¡Dios mío!—decía—el conde llegará 
de un momento á otro y no quiero que se

I

Ha llegado á Hadrid, procedente de Cuba, 
el distinguido caricaturista D. Manuel del Va­
lle y Molina, ilustrado dibujante que bajo la 
firma de «Trabadel», ha conseguido tanta y 
merecida fama en las Antillas.

Modelación impresa
Ptas.

Ramolfo se sentó tranquilamente y pre­
paró uno de los discos, invitando á un de­
pendiente llamado Manuel, de veinte años, 
á que tomara otro.

Entonces apareció la esposa de Ramolfo, 
conocida por Rúsalia, y la cual, á causa de

Cédulas personales
Hojas para repartir á los vecinos.............
Cabeza del padrón de contribuyentes...
Foado............... ............................... .. .
Cabeza de lista cobratoria................
Fondo................ ................... ........
Resumen del número y clases de las cé­

dulas necesarias.................................
Registro de les cédulas que se expenden

; Fondo...........................................................
haber permanecido large tiempo en la co Relación adicional de altas...,  
ciña, también se quejaba de pesadez en la i Fondo...................  .....
oqKoqo Cédula de requerimiento (art. 39 de la

Su marino la ofreció otro disco por si con Cuenta de cédulas expedidas..............  
él hallaba alivio. i Relación de cédulas sobrantes que se de-

Rosalía puso después en la mesa un plato 1 vuelven.......................................... . .........
de macarrones y otro de carne asada. Fondo...........................................................

Guando se preparaba á comer, Ra tolfo 
llamó á su segundo dependiente, llamado 
Joaquín Masuet, de veintiún años, y le dijo:

—Vete al mostrador, que ya comerás 
luego.

El joven lo hizo asi, dejando eoiaisndo á 
sus dueños acompañados de su compañero.

Î Aún no habían transcurrido cinco minu
tos cuando Ramolfo 
diéndole un vaso de

Al entrárselo vió 
mente desfigurado,

llamó â Joaquín, pi- 
agua.
à su a as o completa- 
y al acercarse à él le

vió caer al suelo preso de una violenta con­
vulsión.

Joaquín prestó auxilios á su amo logran­
do sacarlo ¿e la tienda.

vean.
Por fin el molinero se marchó, y Marie- 

prueba viviente el Sr. Silvela-, que ha per í ta, apenas le vió alejarse, se vistió su me­
dido las cuatro quintas partes del terreno I jer vestido, se adornó con su corpiño rojo 
ganado en la oposición, desde el punto en I 7 sujetó sus trenzas de oro con unos hilos 
que para complacer al general Polavieja se | ¿e perlas.
proclamó servidor obediente del Vaticano. I lus pocos minutos sonaron en la puerta 

Esa es cabalmente una de las mayores | iel molino grandes golpes, y Marieta oyó 
dificultades en que tropieza la solución de fiue una voz fresca y argentina pronuncía­
la crisis. Hubiera omitido declaraciones í La duleemeate,,.su nombre.

En el Municipio de Saint Mariens, y sitio 
conocido por Balout, vivían los esposos Girard 
tejedores acomodados. '

Con ellos habitaba su hijo Mauricio, joven 
de diecinueve años, y una criada llamada Cíe- '

tan inoportunas el jefe de la Unión conser j En dos saltos bajó la escalera, abrió y j 
vadora, y no encontraría ahora casi en ab I se arrojó palpitante en los brazos de un jo- | 
soluto interceptados los caminos del Go- | ven de gallarda presencia. |
bierno. | —Hermosa mía—dijo éste,—eres bella i

Perdido el imperio colonial, mutilada la | como un lucero engarzado en el cielo de la / 
geografía y desgarrada la historia, el amor | tarde; canta para mí esas canciones que tú 
á las libertades públicas, alcanzadas á eos I sola sabes y que aún n e parecen más be - j 
ta de un raudal de sangre aún más copioso I H^s cuando tu voz purísima se confunde 
que el malgastado en las Antillas y en las í con el rumor de esas ondas azules que en- 
Filipinas, constituye la mayor pasión y el ! vidian el color de tus ©jos de cielo, 
único título de pueblo culto que le queda. I Marieta fijó la mirada en el caudaloso 

■ I Tajo, y entonó la canción de las ondinas, 
I cántico tierno, lleno de melodía que arre- 
I bató al conde, y le obligó á caer á los pies 
I de su amada, exclamando:

—Ven ¡oh!, ven á mis brazos.
Las aspas del molino movíanse lenta­

mente; una fresca brisa llena de perfumes 
¡acariciaba á los amantes; el sol les envolvía 

en una gasa de oro; cubríales el cielo con 
su azul purísimo, y las aves les saludaban 
con sus suaves gorjeos, todo era á su alre­
dedor paz y ventura.

No renegará de ese culto p .r nada ni por 
nadie y con tanto brío como en 1833 vol 
verá, si preciso fuere, á comenzar la lucha.

Por eso hemos dicho y repetimos que la 
solución de la trabajosa crisis planteada 
anteayer, tendra que ajustarse à dos con 
dicionas forzosas: la disolución de las Cor­
tes y el mantenimiento de la legalidad de­
mocrática, inalterable, inviolable y defini­
tiva.»

Del LLeraldo:
«Si se oye á los conservadores, la única 

solución à todo es su venida al poder; los 
liberales creen en la continuación del se-

mentina, de dieciseis, y muy agraciada. j 
La señora y la criada se hallaban en un cam 

po de trigo á un kilómetro de la casa, cuando ; 
Mauricio apareció con una escopeta de dos ca­
ñones, y echándose en los brazos de su madre 
exclamó: '

—Acabo de matar á mi padre. ¡Adiós para 
siempre!

La madre quiso retenerle; pero él, desasién- 
doí^e con violencia, apuntó con la escopeta á 
Clementina.

El primer tiro falló, pero disparando el se­
gundo á boca de jarro, alojó toda la carga en 
el cráneo de la muchacha, que cayó al suelo 
muerta.

! El asesino huyó sin perder un momento, in- 
i temándose en un bosque inmediato.
* Se cree se haya suicidado.
j Al padre se le halló en la casa con una heri- 
I da en lá cabeza al parecer producida también 
' por arma de fuego.

Î

0,02 
0,06 
0,06 
0/6
0,06

0,03
0,06 
0,C6 
0,06 
0,f6

0,01 
0,03

0,06 
0,C6

I Servimos á correo seguido modelación im- 
i presa para toda clase de trabajos municipales, 
’ cediendo en favor de nuestros suscriptores el 
; 25 por 100, á pesar de ser los precios los co­

rrientes en las demás empresas.

FONDOS PUBLICOS Dd 1

4 G{0 PKKPBÎUO ÍNTERibR

Fia corriente................ .........
i Idem fia próximo........... 
! Serie F 5«/3 M) pt^/ fionls

Mientras esto pasaba el dependiente Ma- I 
nuel y Rosalía empezaron á sentir los mis I 
mos síntomas, lo cual hizo que Joaquín । 
aterrorizado saliera corriendo en busca de s

, un médico.
I Entre tanto algunos vecinos acudieron á 

la tienda.
i A pesar do los auxilios prestados á ios 

tres enfermos, éstos fallecían unas horas 
más tarde.

i El juzgado se constituyó en seguida ea 
el lugar del suceso, incautándose de los 
papelitos y otres efectos que puedan escla

5

1

58 10

»
■ » 
»
» 
>

E, de 25.006 »
D, de 12.500 5
C, do 5.0 )0 »
R, de 2.509 »
A. de 50 »

»

» ■

>

»
» G y H, de 109 y 200. 

En diferentes series......

0^0 PERPETUO BXTBRiea

Serie F, de 24.009 pía

> 
» 
»

»

E. de 12.000
D, de 6.00.
C, de 4.000
B,d6 2.000

» 
» 
» 
» 
»

, nomls.
» 
» 
«

»A, de 1.000
G y H, de ICO y 200

6,3 15 
53 30 
fe31 0 
.55'69.
56 85
57 10
58 SO
56 40

87 90
57 90 

»
58 10

56
» 

56 
S6 
56 
58 
60 
60 
60 
59

25

o 
SO 
60 
60 
00 
00 
{;0 
00

62 85
62 80
62
63
63
63

85
00
60
60

recer los hechos. i
Hay quien supone que Ramolfo habiendo I 

querido comprar antipirina lo que había j 
adquirido era estrignina. |

Los cadáveres han sido llevados al de- 1 
pósito. I

------ - 1
Hemos recibido la interesante revista La Ad- } 

ministracióti Práctica, correspondiente al mes | 
de Marzo, cuyo texto contiene el siguiente su- । 
mario: 1

5

Tan grave era la lesión que apenas hubo 
pronunciado algunas palabras expiró.

Dícese que el móvil del doble crimen ha si­
do los celos.

; Para aumentar los ingresos del presupuesto, 
' propone un colega al señor ministro de Ha-

cienda que establezca un monopolio de las ar­
mas que están hoy al alcance de todo el que 
dispone de dos pesetas.

Aparte de los rendimientos que pudira ofre­
cer, se evitarían los escandalosos hechos <iue

En diferentes series.................
Partidas de 50.900 pts. noms.

Id. de 100.900 > » .

4oio ÁMORTIZÁBLB

Serie E, de 25.000 pts. nemls.

59 5í
58 3b 

»
57 9

^3 75
63 00
00 00
63 00

» 
>

D, de 12.500 v
G, de 5.000 »
B, de 2.500 >
A, de 500 »

65 a:

»'

ñor Sagasta, y los gamacistas en un gabi­
nete intermedio.

En honor á la verdad, son más los que 
confían en que continúe el Sr. Sagasta ar 
gumentando que la mayoría de las opinio­
nes expuestas en la Cámara popular están 
á su favor, y que teniendo que darse á los 
conservadores, caso de su advenimiento al 
poder, el decreto de disolución, más lógico 
era otorgar esta nueva confianza al jefe de 
los liberales, que indudablemente encon­
traría apoyo en importantes elementos y 
contaría con la benevolencia de los radica­
les» para emq}render la obra de regenera­
ción tan deseada.»

De La j^poca:
«0 el divorcio que estamos presenciando 

en|re la masa de la nación y el Gobierno

De repente, un ejército de lacayos y de 
perros rodeó el refugio en que se ocultaban 
los enamorados, y la condesa y el padre de 
Marieta se acercaron al molino.

El conde apareció en la puerta pálido y 
tembloroso. Marieta, altiva y con la mirada 
centelleante.

—Molinero—dijo la condesa,—di á tu 
hija que se arrodille y me bese la mano.

Marieta tembló y consultó con los ojos 
al conde.

—Sí—le dijo Sis amante.

; presenciamos á diario.
i Una pistola, un puñal, una navaja, que cos­

tase 25 pesetas, en vez de dos, ¿no podría con- •

SECCIÓN PRIMERA
Servicios «speciales del mes de Marzo. —Ser­

vicio militar. - Clasificación y declaración de 
soldados.—Exclusiones y excepciones.—De la 
traslación de les mozos á la capital de provin­
cia.—Presupuestos —De la cárcel de partid®. 
—Amillaramientos —Exposición y remisión 
de apéndices.—Contribución de subsidio in­
dustrial.—Preliminares de este servicio.—In­
dustrias agremiales.—Cédulas personales.— 
Padrón.—Padrón vecinal.—Su ultimación, for­
mación y publicación de listas reetifieadas.— 
Elecciones.- Publicación de la lista de los 
electores para compromisarios. - Consumos.— 
De la adopción de medios para cubrir los cu-
pos.

SECCIÓN SEGUNDÁ

I

En diferentes serios............... 
Jbiig&ci<ine3 del Tesoro (se­

rie á.)........ .............
ídem id.(serio B), 
Idem de Aduanas interés 5 OtO 

anual, rsúms. 1 si 1.6CX).OOO.
Idem basta 1Ô.0 0 pts. nomls.
Billetes de Gubs, (1886)
Idem hasta 1’ .009 pts. «omis 
Billetes de Cuba {1899)......... .
Idem hasta 10.009 pts. nomls 
Obiigacioas Filipinas 6

Idem hasta 19.000 pts. nomls 
Cédulas hipotecarias al 5 0^ 
Iden al 4 Op..................... ...
Acciones Banco de España. . 
Gom.*^ Arrendt.* de Tao&cos 
S, de elect, de Chamberí

CAMBIOS

Landres vista...
París vist <.,. .

tribuir á la disminución del plato criminal del 
día?

í El soldado repatriado Eulogio Velasco y 
Monte, natural de Gijón y que llegó en el 

: tren mixto de la noche del viernes, trae 
' consigo desde Gienfuegos un niño, como 
■ de ocho años de edad, llamado Julián Pe

ralta y García.
Entonces se arrodil ó y se humilló per Hallándose Eulogio operando en un mon 

primera vez en su vida. i te de la provincia de Gienfuegos, encontró
Luego levantóse altiva, fijó la vista en 

las ondas que se movían à pocos pasos del 
sitio en que se encontraba, se adelantó ha­
cia ellas y se arrojó al río.

Servicios generales. — Servicio militar,
Reales órdenes.-Apremio administrativo.— 

< Medificaciones en la instruceión.—Contabili­
dad. -Distribución mensual de fondos.—Con­
sumos.—Estados de especies adeudadas ó ven­
didas. —Estadística.—Matrim onios, nacim on 
tos y defunciones. Armas.

SECCIÓN DE JUZGADOS MUNICIPALES
Locales y material pa;a los Juzgados muni­

cipales.

abandonada y sumida en la mayor deses-
peración à la infeliz criatura. Su noble co­
razón y sentimientos humanitarios le indu 
jeron á recojer al desgraciado niño, á quien

I

SECCIÓN LIBRE
Al Secretariado español (Por Salvador Sác»- 

ehez y Cabañas).- Nieblas (Per Féliz R. Gar­
cía).—Aa Administración Práctica recomenda­
da por Real orden (Por la Radacción).

s

65 35
65 45
67 OG
65

»
101 00

81 7B
91 75
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41
41

50
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67 40
67 50
67 60
67 65
71 00
CO 00

101 50
101 31

105 7B
100 So
389 0’

90 60
90 50 
!)3 50 
?»3 60
46 40
46 40
68 5 )
6a' 0

t ü
02 SO

393 2o
127 2

i

LO3 CAETELE

33 0
1 CO

; Para el 2 de Marzo de 1899.
I REAL.—A las 8 1¡2.—Rigoletto.
? ESPAÑOL —A las 8 1[2.-El cura de Lon-
' gueval.

COMEDIA.—A las 8 L2. — Sin rumbo.—La 
victoria del general.

i PRINCESA -Alas8 1 {2.-La escuela délos 
maridos.-La victoria del general.

■ PARISH.~A.las 9.—Don Lucas d e Cígarrabí 
LAKA.—A las 8 1x2,-La contradanza.—Mi 

misma cara.—La señá Francisca.—Segundo 
acto.

ItI
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ADMINISTRACION:

ARCO DP SANTA MARIA 4

T.A FAVQBITA
Àgua [higiénica para teñir el cabelle y la barba. Laj 

mejer inofensiva y tónica, sin nitrato de plata ni subs -1 
tancia nociva, según comprueba su análisis. Destinamos | 
1.000 pesetas al que demuestre que en nuestro preparado | 

■ existe dicho metal. Evita las enfermedades del cuero ca I 
belludo, contribuyendo á su crecimiento, no mancha la | 
piel ni la ropa. Usase con la mano ó esponjita. Precio del » 
frasco, 3,50 pesetas. |

De venta en las principales perfumerías y peluquerías | 
de Madrid y provincias. Por mayor encasa del autor,! 
M. Macián, Caballero de Gracia, 30 y 32, entresuelo, ! 

I Madrid. j
I EXPORTiaéH A PReVlNCIAS i

CORREO DE MADRID ■ADMINISTRADOR:

DON ANTONIO GINER

SECCioñí Secretarial
constant^ trabajos en defensa del secretariado, han 

? confianza y las simpatías de éste, proclamando 
â Wto indispensable para la propaganda

) fi tan honrosas distinciones y perseverante en la
misión que al nacer se impuso de ser auxiliar, Jamás direoíor ás 

^í^nes, por entender que á la clase secretarial la 
sobra r^ón inteligencia y entusiasmo para conquistar por sí misunoa 

á los más entusiS^ 
mediante convenio aprobado y firmado por todos

ÍSíSSgSáSiSS^ * A oSS

ción de esta casa son la economía en los reintegros y a facilidad y 
! sencillez para llenar l©s isapreses.

Esta imprenta n© tiene corresponsales para la venta en provincias.
Se entiende directamente c®n el comprador, dejand® en boiM^ci® de 

I éste elj^ descuent© que en otros épocas hade á los mediadores,
I gatAlc©os orati*

SECOIOB POLITICA 7 BE MOTIOiAS |
Aparté dé la Sección Secretarial, el Correo db Madrid llena cum- I 

S" “'Stón de diario ppUiieo de noticia,, conteniendo | 
come cualquiera de su clase. Su información I poUtka, absolutamente m^pendlente, y sus diversas secciones gene' I 

rales contienen cuanto de interés ocurra en la nación y en el extrae. » tranjero. vxvdkMnw* ।
Publica además novelas interesantes y recreativas, siempre । 

morales, resultando así un diarío popular de lectura amena, abun- I 
suficiente á satisfacer todos los gustos, á la vez que I 

el más barato de cuantos se publican en Madrid. i

PRECIOS DE SUSCRIPCIÓN 1
SíadrW, una peseta ai ices. Provincias, Cü.iTfig pesetas trlmeslra |

PAGO ADELANTAD® I

I Los precios de nuesh*® catálogo son los corrieni^ de las empresas 
I que con más economía surten de modelación impresa á l®s M»níci- 
I pios. Sin embargo, en su deseo de favorecer en todo á la clase secre- 
I aria, esta casa cedo á los Sres. Secretarios lia oomisión uM 99 por 

jfOO en cuantos pedidos, grandes ó pequeño^ le hagan, y del 9& 
Korioaálos Secretarios suscript©res ai GORRS0 DE MABRl®.

ara mayor facilidad esta empresa sirve la modelación en cuenta 
abierta por trimestres á los que se hallen al corriente en el pago á® los 
impresos servidos en el anterior, y á los suscriptores que ten^n 
satisfecho el trimestre correspondiente.

No estando dentro de estes condiciones, los peticionarios deberán 
acompafter el importe à cada pedido, descontándose siempre la 
omisión del 20 ó 25 por 100.

I g®«ía oompletíalma del Impueato espeatal «obre el aleakol, 
I JManaal del serviole de imsaeoelóa é inceetigación de laHae^^u 
I pdbliea, que contiene el Realjdeereto y Reglamento de 31 Agosto de 1893, 1 
I Ijeslalaelón de Af ina*.—Obra completísima <»n dos Apén^oes,, pu* 
I bhoftdos el ano en It de Agesto de 18f2 y otro en Septiembre de 1882,3^.
I Centribneíea territarial., «artillag g amili^emtíonioe, con Ap<am« 
I ce de Septiembre da 1888 y ley do Presupuesto de i do Agosto de los pro pi j 
I mes y »a©, 4.
I Gata de Sleerelnariea de Ayantasalento. qqn muchos iormuiarí ) 
I do expedientes, etc., y un Apéndípo dowlarz© do ÍS®, 3,50.
i ^®r F«'«vlne4al vísente. (Ultima edítSón). Con un Apendfce de Mane

Áühil^íSTKáTiVáS, TOBáS VIGBNTBS 
que facilita @1 «Corree de Madrid» 

SUS susM^ptores, sin premio ni comisión alguna, francas de porte.

SUSCRIPCION COMBINADA 
ñb ÜS ttABMB» Y Â

u ABitiMiÉmaéN ïkàcïïca
ENCICLOPEDIA DE ADMINfôTRACléN ^áUNÍCIPAL 

premiada ea la* erp«>^.Aeioike* de JPart* y gabinajge

Por un convenio concerte ’© entre las empresas de estes dos pu­
blicaciones, en obsequioUjj|uerp© secretea, podemos ofrecerá 
nuestros lectores la suscriptÉón de este diario, en combinación con 
tan indispensable revista para cuantos desempeñan Secretarios de 
Ayuntamiento ó Juzgado, y en general para todos las empl^tdos de 
la Administración pública.

Nada diremos de lo que ha sido, es y será el Cobrso db Madrid, 
pero sí recomendamos á nuestros lectores La Administraeién Prác' 
tica, como la mejor de las publicaciones de Administración munici­
pal, no solo porque con la debida anticipación expone la í^cma de 
prestar en cada mes todot los servicios, Sino también porque inser­
tando, con los formularios y ejemplos prácticos, las disposiciones 
vigentes en cada materia, y resolviendo cuantas consultas de interés 
general se le diríjan, sin perjuicio de contestar por carta las urgentes), 
vite el inmenso gasto que supone la adquisición de obras y manua- 
s acn iLístiativos y el peligro de aplicar erróneamente disposiciones 
ue en aquéllos aparecen a veces como vigentes, aun cuando en 
ealidad fueron ya derogadas por otras dispo^íones

£1 precio de la suscripción de esta revista es 15 pesetas anuales y 
16 la del Correo db Maobwá pero suscribiéndose por un año á estas 
dos publicaciones, el gs'-ecio será ** poaetM anaaleo.

£s indispensable ^ra obtener estas ventajas hacer el pago al 
pedir las suscripciones.

o0i.&uiUiáN iUPtóíjhüaL «üWbbË MáühíU»
confeccionada en excelente papel de hilo é impresión 
de todos los servicios Ayuntamientos v Juzgado* 
Los pedidos se despacha & correo seguido.
pele» ventajas gne A le» nnicipios reperta la satodela

Gofb del 0*0 de arauBip^ caza r p®»c», 0,75.
Af-wauwl de Freeedldtlente de Tas redamaciones ecónomico-adxni 

nSabraSvas del ministerio de Hacienda y del procedimiento administrativo 
p^a tedas las ofteinas centróle», provinciales y locales dependiente» do 

de la Gobernación, 1.
Keglamxente del RAVCsiarde de oonsomo* de 29 de Septiembre 

de con notas importantes. (Edición de Julio de 1889,0,50.
^cnaaol de emig;raciones. (Edición de Mayo de 1888). 0,75,J 
Ley del Jálelo por «larado*., extensamente anotada. (Ediciones do

Mayo y Julio de 1^^. Su precio, 1.
^nii* de 1» prestación personal para )bra» públicae g munieipalee 

—(Edición de id. id.), 1,50.
«.Contrate* adsnlnl*éraélvo* de la Aguntamientos g Diputaciones 

pro^n&iaiee. (Edíctea de 1887), I.
vannai de alejmmlenw* y bagaje*. (Idem de Juní© de id.), 1,50« 

Snmlníistros al Ejercite y ttaardla civil.’—(idem id,), 1,50. 
Bellamente* de* Beg;l*tre mercantil yBoLsae de Cbinerc.Of 0,75. 
Aiegi .laclen de ^xproplacien fforxosa por cauca de uítiidad 

pablica, extensa y convenientemente anotada, con modelos y formularios 
para ttxios los aeíos y servicios recreates al romo. (Ultima edición), 2,50.

I Man0*1 d« rspsrtos de la eord^i^ucOSn territorial, con 2.700 tablas, cén
I timo por céntimo coda una, que empiezan con la de un cén tíme de peseta por 

100, y siguen la» de 2,3,4,5,6, 7,8, SÇIL1^ céntimos, y asi sucesivameut* 
hasta la de 25 pesetas y un céntimo; continuando después tos2í.28,29, 30, 
31, etc,, de enteros, hasta el 99 ©i©; todo lo que facilita extraerá man amen té 
la confección de didtios repartos y ios multiples operacicne» de intereso*. 
Contiene también formulario de íepartimieííto, llenadas todos sus casillas 
debidamente; y además, formaterios do los estados que han de ocompafiarso 
al remitirlo» á la Aikic^aiMradten de Contribuciones y Reata», y extmsa* 
Qxpíiottciones sobre el mcKte de pfaoticarso esos trabajos y do usar las 
tablas, á las cuales va aceítete una clave que evita á lavez que la confusión 
la» equivocaciones que olla podrían originarso. (Edición do 1883), 8.

XAbro mannoi de pesm y ttodéda*, antiguas y métrico declínalos dé Cas 
tila y de la» 49 provincias do España, útilísimo á tedas la» Cíase» sociale», 
y muy especialmente á ios Aíbalaes y SeoretanOs municipale» para la con 
feixáün de amifiaramiento», oteó pubííoado en Diciembre de 18«, 2^.

todrieenráerttea de CñtfmitiUdad y parSIda «áfble, que

I 
i

I s

LA ADMINISTRACIÓN LOCAL.—Memoria sóbrelos vicios y abaso 1 
existentes en los Municipios y proyectos y bases para corregidos con I 
un pro yecto de elevación á carrera de los Seoretarios de Ayunta» ! 
miento bases para el establecimiento oficial de un Montepío por I 
©. Bartolomé de Vera, Secretario de Ayimtamient©. @bra que oituvo I 
el premio del Conde de Toren®, bajo el patronato de U Real Acade-1 
mía de Ciencias Morales y Políticas. Edición de luj® costeada per 
dicha Corporación, como regalo al autor, según las bases del con I 

—PrAniA oirá núoofaci I
WUlwaMk WWX pWA O.VXWU* AC

curso.—Precie, 2‘5t pesetas.
MANUAL DE RECLUTAMIENTO Y REEMPLAZA DEL EJÉRCITO 

por ©. Manuel Serrano y Perea, oficial l.’del Excmo. Ayuntamiento 
de Madrid.—^Precio en rústica. 6 pesetas.

LA ADMINISTRACION 
table estado y remedios 
rica de las Venerandas 
Romera, exdiputado prw

EL CACIQUISMO, n 
Secretario de Ayunta m

Maaaal del a
Goto do Goaoameo
Gato do Aprt ala» (S.* 
NcviolíMíí Prontuario 
Gato do Quintas, ó do

Clones buques do
El Libro Ayantandon^^»

edición), 1,5©.
Gola de Cédulas per» a o .

—Reconocidas causas de su lamen” 
ue precisa, con una reseña histó- 
lidades de Castilla, por B. Elias 
recio, 5 pesetas.
emporánea por D. Onofre Vitedot. 
cío, 2'58 pésetes.
peseta».
50.
50.
bu Otón indvaSrbd y do eemercio, 2.

del preste y tripula- 
0(15.* edición), eon uneg>éndbMdeí^. 3. 

sea Ley Munleipal vígente.'(NOYl«íma
Jdición), eoM un apéndice de 18^6, i.

«wmaenm uo ranas ciases, formularios muy importaatos 2.
¡ decreto y Reglamento provisio 

ual de 24 do Febrero do 1884, para ^a administracióB, investigación v co 
branza de los mismos, 1. • j *

StoocAonoa de tonas clases, jn

oereebea reales y transmisión de bienes, con un extenso repertorio 
alfabético de todas as materias sujetas a t imbuesto, 2.

•y de Sufragio ni versal para la elec ión de dipuUdos & Cortos, v L«v Electoral de 8 de Febrero de 1877 para se adores, anotadas, 1. 3 1
B eoeiones de Coneefales y Diputado* rovinciales, con arreglo á la lev 

de Sufragio universal vigente y reales do- otos de 5 le Noviembre de 18^ 
y 24 de Mano de 1891, con 35 formularios aportantes y división por distri 
tos para las provinciales, con las varían s introducidas por las leves de s 
de Julio de 1883 y 12 de Mayo de 1888; tod anotado extensamente, 1,50 

áa bossa de eealtateleaes to rúsiiw, urbana g peewrie, t * 
Adaslnlstraeton eeeno tea previneial i itnpeeeión de in Hneiendn Dúbhea.

—Contiene este toüote i.art. 65 de la le.y de prestpuestos de 5 de Ag^to de 189*5 el Real decrete Reglamente de guaf fecha, y la Exposición, Real

¡ Gato UCrleoprAertte» de Cotftokudod y paWlda o^o, qi
confime: Un Wro diario de iatervanción acra su correspondlonto Ubi 
borrador; otro mayor ó do cuentas corrientes; otro do balancea mensual<

•ro
ww»w V U.V uuouwKB uvArAoutos, «JM'U ww wMCdiCOS mOHSUAlOS

de comprobación y otro do Caja do Bepositoria, basado en un presupueste 
que se incluye con más de 106 notéis adaratorias do todos los arflcuios del
mremo; cuonia de «múdales y oqqnla de ooBtribucsiooús; un presupoesto 
adicional; balance», liquidacionéB y otros oertadoB de gastes é ingresos, 
natado todo de to cuenta y razón de / os fibros antes citedos, etc., ote. (KeS

< «y pravtotoBot Admtototoacioa y Contobaidad de to Hacienda de % 
de «um de 187®. (Edición de 1883), 0,50.

Legiglaolbn de Presapneate* y Contabilidad provtootol y monicipaL 1,35 
^wmtoíwrao de to AdmioUtraoMn manioipal.—4 tomos en 4.® prolongado, 

con 1.700 formularios, cuya obra se publicó en el año de 1876, 22,50.
_ - ©BRAS LITERARIAS

’*** Comedia dramática en cuatro » jtos, verso, 2«
««1 *** VMw.—Comedla en un acto y en verso, 1.

.. centenares libros, álbum», folleto», periódico», etc,, 1.
Porto» Utorarto» de » cvor ^ugo, 2.

««®*^o^*** l***v*rle«,—Máxima»y «estoncte» morales, filosóficas y politi 

Adúl^a y parrteida.—Lleuda histórica contemporánea en verso 1,5*/ 
A mollar y... jadetootol—Bosquejos político», económico» y sociales, 2.

Administración del CoauBo os Madsd rewlte estas obras A cuan 
tos se las pidan.
A ninguna de ellas editada por esta casa, no puede hacer
a IOS becre^ios los beneficies que deja en la modelación impresa.

LOS pedidos vendrán siempre acompañados de su importe.

Á,d»iftiítraciói i iagmta, Aro» d« Santa Muía, 4, Madrid
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